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Nos quedan seis 
jornadas para lle-
gar a Santiago de 
Compostela, donde 

nos está esperando el apóstol, 
quien nos hace ver que cuan-
do Jesús toca con su ternura 
nuestro corazón, llena la vida 
de un sueño que solo identifi-
camos con el rostro de Dios.

Todos los jóvenes somos 
soñadores. Algunas veces te-
nemos sueños pequeños pero 
en otras ocasiones nuestros 
sueños son grandes. Soñamos 
a lo grande cuando en nuestro 
soñar no gira todo alrededor 
nuestro sino que por el con-
trario nos abrimos a los de-
más. Los sueños grandes nos 
hacen volar teniendo nosotros 
los pies en el suelo, ponen 
alas al bastón que nos ayuda 
a caminar. El apóstol Santiago 
es conocido como el apóstol 

Después de escuchar la 
canción. Haz un momento de 
silencio en ti. Quizá te sirva 
para tu oración preguntarte 
cuáles son tus sueños hoy, 
o si hay en ti algún sueño 
grande, esos sueños que te 
llevan hacia los demás. Haz 
con esta oración una oración 
de petición. «Señor, tú has 
tocado con tu amor mi vida, 
has puesto en mí uno sueños. 
Te pido me ayudes a soñar 
con alegría y dame fortaleza 
para aceptar el sueño que 
has puesto en mí».

peregrino porque su vida fue 
un continuo caminar. Cuan-
do sueña, cuando Dios guía 
la vida, el apóstol peregrino 
comprueba que va ligero, 
que va como con alas junto al 
bastón.

Estos días al inicio de cada 
jornada te propondremos 
que dediques un tiempo para 
preparar la etapa que vas a 
realizar. Pero este tiempo que 
te proponemos es un tiempo 
interior. En este tiempo para 
abrir nuestras instancias inter-
nas necesitamos serenarnos 
y silenciarnos. El silencio es la 
llave que abre nuestro cora-
zón a la llamada de Dios. Y 
al abrir la puerta de nuestro 
corazón atendiendo a la llama-
da del silencio, comprobamos 
que el corazón se expande, 
aflora nuestra sensibilidad, 
escuchamos, vemos, sentimos, 
notamos la presencia de Dios 
que camina junto a nosotros. 
«Cerca de Él (dice el papa 
Francisco) podemos beber 
del verdadero manantial, que 
mantiene vivos nuestros sue-
ños, nuestros proyectos, nues-
tros grandes ideales, y que 
nos lanza al anuncio de la vida 
que vale la pena» (EG 32).
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https://www.youtube.com/watch?v=MZJxpKB75JU


¡Dad gracias al Señor, porque él es bueno,
porque su amor perdura para siempre!…
Dad gracias al Señor de los señores,
porque su amor perdura para siempre;
al único que ha hecho maravillas,
porque su amor perdura para siempre;
al que con sabiduría hizo los cielos,
porque su amor perdura para siempre;
al que puso la tierra sobre las aguas,
porque su amor perdura para siempre;
al que creó las grandes luminarias
porque su amor perdura para siempre;
al sol para que gobierne el día,
porque su amor perdura para siempre;
la luna y las estrellas para que manden la noche,
porque su amor perdura para siempre;
al que hirió a Egipto en sus primogénitos,
porque su amor perdura para siempre;
y a Israel lo sacó de en medio de ellos,
porque su amor perdura para siempre…
Se acordó de nosotros en nuestro abatimiento,
porque su amor perdura para siempre;
y nos libró de nuestros opresores,
porque su amor perdura para siempre;
Él da su pan a todo ser carnal,
porque su amor perdura para siempre;
dad gracias al que es Dios de los cielos,
porque su amor perdura para siempre.

SALMO 136
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TARDE

Presentación
de la dinámica

 Planteamiento

No es fácil ser origi-
nal, seguir el deseo 
de Dios, apostar 
por la fraternidad, 

buscar algo nuevo para el 
mundo, comprometerse con 
grandes ideales, en definitiva, 
¡hoy no es fácil soñar! Aquí y 
allá abundan los satisfechos, 
los que se conforman y apa-
gan toda inquietud, abundan 
los especialistas en lamentos: 
agoreros de «esto es lo que 
hay».

Pero la edad de la juventud 
siempre recorre el camino 
de los sueños. «El camino es 
Jesús: hacerle subir a nues-
tra barca y remar mar aden-
tro con Él. ¡Él es el Señor! Él 
cambia la perspectiva de la 
vida. La fe en Jesús conduce 
a una esperanza que va más 
allá, a una certeza fundada no 
sólo en nuestras cualidades y 
habilidades, sino en la Pala-
bra de Dios, en la invitación 

que viene de Él. Sin hacer 
demasiados cálculos humanos 
ni preocuparse por verificar 
si la realidad que los rodea 
coincide con sus seguridades. 
Remen mar adentro, salgan de 
ustedes mismos» (ChV 141).

Dice el papa Francisco que 
algunos le preguntan por 
qué tiene tanta confianza en 
los jóvenes, qué ve en ellos. 
«Veo un chico o una chica que 
busca su propio camino, que 
quiere volar con los pies, que 
se asoma al mundo y mira el 
horizonte con ojos llenos de 
esperanza, llenos de futuro 
y también de ilusiones» (ChV 
139). Y añade: «Dios es el 
autor de la juventud y Él obra 
en cada joven» (ChV 135). La 
juventud es un regalo de Dios.

 Soñadores en la Escritura

En la Escritura encontramos 
el testimonio de grandes so-
ñadores. Los grandes testigos 
de la fe han sido soñadores. 

Por citar a algunos, recor-
demos a Abraham, nuestro 
padre en la fe, que es llama-
do por Dios para salir de la 
casa de su padre, ponerse en 
camino hacia una tierra nueva, 
acompañado con una bendi-
ción: Seré tu Dios y tú serás 
padre de un pueblo de cre-
yentes. Abraham se puso en 
camino para seguir las rutas 
del sueño de la fe.

Pensemos en José, hijo 
querido de Jacob, que fue 
rechazado por sus hermanos 
a causa de sus sueños, y lo 
vendieron como esclavo a 
unos mercaderes, dejando 
a su pobre padre tocado de 
una tristeza infinita. Pero Dios 
tenía preparada otra ruta para 
esta historia de infortunios. 
El soñador José, curtido por 
el sufrimiento, fue capaz de 
soñar un sueño de salvación 
para sus hermanos y para su 
pueblo, en este sueño Dios 
se vuelve a presentar como 
Padre de un gran pueblo.

¿Qué decir de los sueños 
de José, esposo de María 
y padre de Jesús? Ante sus 
dudas, José recibe en sueños 
las palabras del ángel, quien 
le anuncia el nacimiento del 
pequeño Jesús, y le pide que 
acoja y cuide del niño y de su 
madre, María. Este sueño lleva 
a José a colaborar con todo 
lo que él es en el misterio del 
amor de Dios hecho visible en 
Jesús.

 Santos soñadores

A muchos santos se les 
recuerda como soñadores. 
Pensemos en San Francisco 
de Asís, siendo muy joven y 
lleno de sueños, escuchó la 
llamada de Jesús a ser pobre 
como Él y a restaurar la Iglesia 
con su testimonio. Pensemos 

Proponemos que el animador haga el esfuerzo de motivar
a los jóvenes ofreciendo algunos puntos sobre el tema que
proponemos para la primera jornada: Soñadores.
Creemos que con 10 minutos es suficiente).
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en San Juan Bosco, quien en 
sus sueños se sumergía en el 
misterio de Dios, entre veía su 
proyecto, intuía su voluntad. 
En realidad Don Bosco siem-
pre sueña con la salvación de 
la juventud.

Quizás sean hoy también 
necesarios jóvenes soñadores. 
Tener un sueño es percibir 
la vida como misión. Quien 
siente que su sueño viene de 
lo alto se siente un instrumen-
to en las manos de Dios: mi 
sueño y el de Dios coinciden. 
Quién tiene un sueño no tira 
nada. Quién tiene un sueño no 
lo puede guardar para sí. Lo 
comunica y lo cuenta.

 Compartir la reflexión

Te proponemos tener un 
momento de comunicación 
en grupo. Tomar estas textos 
y analizarlos a través de los 
criterios que se descubren en 
Chistus Vivit cuando se habla 
del buen soñador.

 El buen soñador:

 Es incorformista antes que 
habituado a lamentaciones;

 Sueña frente a la ansiedad;

 Vuela con los pies y no
queda parado;

 Está abierto a losdemás y 
no cerrado en sí mismo.

 Reflexión personal

 ¿Te ves inconformista?

 ¿Hay en ti más sueños o 
más ansiedad?

 ¿Estás abierto a los demás?

 Un punto para tu oración

«¡Enamórate! (o déjate ena-
morar), porque “nada puede 
importar más que encontrar a 
Dios. Es decir, enamorarse de 
Él de una manera definitiva y 
absoluta. Aquello de lo que te 
enamoras atrapa tu imagina-
ción, y acaba por ir dejando 
su huella en todo. Será lo que 

decida qué es lo que te saca 
de la cama en la mañana, qué 
haces con tus atardeceres, 
en qué empleas tus fines de 
semana, lo que lees, lo que 
conoces, lo que rompe tu 
corazón y lo que te sobrecoge 
de alegría y gratitud. ¡Enamó-
rate! ¡Permanece en el amor! 
Todo será de otra manera”» 
(ChV 132).

EL BUEN SOÑADOR

ABRAHAM

Inconformismo 
Lamentaciones

Sueños 
Ansiedad

«Volar
con los pies»

«quedar
parado»

«Abierto
a los demás»
«Centrado en
uno mismo»

DANIEL

JOSÉ

SAN JOSÉ


